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Año primero —Número cuarto 

. SUSCRIPCIÓN-
Carta^ena, un mes 0'25 ptas. 
Provincias, trimestre.... I'OO » 
•^z = No sorAu devueltos los oilKlnales = — 
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Zona de Murcia 

CIRCULAR 
Ea l | legislación eKiolWfté fian ido 

creando y progresivamente ampliando 
las dalles nocturnas para adultos, como 
un míalo eficaz de extender la cultura 
popullr entre ^. «pasa obrera y muy es-
pecialii^ente entre las ciases rurales, por­
que nlcesitaiidp frecuentar el taller unos 
y preÉarsus|i)er|^sl1a Agiipultura, 
duranie el dia. otros, había que armoni­
zar l|yioras del traba|o«oorporal con 

pre erfreciso para desenvolver la in-* 
teligencia y tiútrirta siquiera de aque­
llas ideas de tdU(»tíi^!iiiM'§fUifl^9^m 
prácticasf <4ue tan, necesarias, j¡¡, útiles^ 
son ai faonbte»- paira qii«|iuf»da conocer 
y vivir cpn.d mayor orc^ y .fraterni­
dad, ia vida económica», loeial y poli> 
t i c a . ;•• • ' i : :« ; , r , í t t - t i , í:Jfr\ *•» :íitU ít-.':r:' .-', 

{sMíiá pira secuodaf estas iniciativas 
del Estado, para arreciir estas campa­
ñas cotí tra el analfabetiimo, á todo» jos 
amantes de la cultura toca poner su es­
fuerzo, para propágatela semilla de tra-
Ijajo y educación, pero á nosotros prin­
cipalmente está encomendada la direc­
ción y desarrollo de la obra en la es­
cuela, y por ello tenemos que probar 
en todo momento, que hemos cumplí-
do debidamente nuestros deberes pro­
fesionales. 

En tal sentido, y fl&alizado el curso 
escoJar de adultos, esta Inspección re­
cuerda á todos los Maestros de su Zo 
na 5le visita el exacto cumpiiniiento del 
artículo 23 del Real decreto de 4 de Oc­
tubre d e l 906, espresattdo que con la 
mayor diligencia, remitirán á la Junta 
provincial de Instrucción pública, los 
datos consignados en Io« párrafos pri­
mero, segundo, tercero y cuarto de 
aquélla disposición, invitándoles ade­
ma^ á que amplíen dichos anteceden-
tes; hadendo ob^ei'yar cuantas defícen-
t^» y dificultades se opongan al buen 
1uÉt:{^mliÉK& tl6 las daiéi-y la« va-
riaciooeay medios que deben y pueden 
potierse en práctica para conseguir re-
sultadds fructíferos y provechosos en el 
curso próximo. 

Murcia 30 de iV̂ arzo de 1909. 
W..-W ElJospectoc, . 
ĵ  Ezequiel Coíqifiañu^ 
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CANTO DB AMOR /. 

";̂  ¥« gteinle» muy aociana, idivinft «aadre míal 
' Itffiesfia-delos ramón aiimí-quisiste andíA 
•••• iriMíif «I <fr» ve templo trocado en t«i palnaa»; 

" ird^Jt&iwsrtíidéniwrta^teDlos, <iu« te«sperabft; 
-V'yb'4disii)o 4a»á^ .v i i lB a i vida consagraba, 
. I «y It iptitt*«u»i-vistan iwVwgen del altar. 

* Sa<fíi*«de»«ffca antigua ttthistórico vestido 
de seda milttgfosa; coilpnéibBjo tu «ido 
dos trémuloapenilientes^ie un mágico reir; 
' saqué de tus zapatos los dos estuches bellos, 
saqué ajorcas de oro que puse en tus cabellos, 
saqué tos dos pulseras de broches de zafir. 

De aquel arcón sublime saqué un libro sagrado, 
cual por la IUJE de un ángel en derredor dorado; 
tu candido abanico de plumas de avestruz; 

tu prendedor de concha; tu tierno relicario; 
í 't»,de primadas cuentas santísimo rosario, 

y tu aiantlUa espléndida como un teiiiblor de luz. 
¥ así que te W toda de brillos consteladáj 

igual que si estuvieses de estrellas salpicada, 
cogí entre mis dos brazos tu imagen de marfil, 

y te bajé entre juegos y risas la escalera 
cual si en mis Ígneos dedos la lana condujera, 
ó el cáliz consagrado, ó el místico viril. 

Soltándote en el suelo coi&o á un niño adorado, 
tembló la oitle toda como im bosque trenzado 
de noiiesdw palmeras bañattas de e^jplendor. 

se hinchó to pecho anciano con lá hondá de la vida, 
y un p4ttiti(»t«pseif|tiste de gfüria estremecida 
con emoción ta« grande, que fué'feaii doüW. 

^ ' Páráátafaííéipasíí de dos lágrimas pnr&s 
^tae'áf S^rtfe' défehitnbradá tkt tarttó fcertnósurats, 

"5 ^t1t«?tl¡fftlií»tdí(isquiíiéi^aieasohiát-[ - • 
"''* '̂̂ ^V<5'té̂ feñí̂ dé éti inll vIVói» piroí)dá aíndaluc^ 

t * ¿ tóéetan brillantes hipérboles de luce*, 
•' < gtiré á! ííh rbUflpítte en risaí, é punto de Itorar. 

y cual se dobla un siglo, bañada de misterio 
doblaste las rodillas con honda religión; 

y apenas inclinaste la frente conmovida, 
como una larga flauta de luz, de Sol veiwda, 
1 egó á tu boca un rayo, calando un rosetón. 

Dios te besó en los labios, mi prodigiosa anciana, 
mandando una larguísima trompeta soberana 
con la divina esencia de su inmarchito bien; 

del Órgano de oro que es Órgano del mundo 
y tiende cien mil flautas, mandóte el más fecundo 
rayo de triunfo y gloria, para dorar tu sien. 

Allí entre las palmeras que el templo embellecían, 
los vidrios policromos temblando se reían 
como una alegre Pascua de luz y de color; 

allí alzaba Isaías sus miras de profeta; 
San Juan apocalíptico, sus alas de poeta; 
San Agustín, su frente de grave pensador. 

£n las pluviales capas tejidas de mil rosas, 
enjambres se bordaban de espesas mariposas; 
en dos haces partido mostrábase el misal; 

y allá, en dorado pulpito, lanzó un tenor su acento 
igual que si una ráfaga melódica del viento 
Irajera de otros mundos un canto celestial. 

V i levantar.«;e, ¡oh, madrel tu pecho entremecido 
y desprender tus ojos dos lágrimas sin ruido, 
mientras que á Dios mirabas cual tierno girasol; 

itúnmé parece; |oh madrel, que tu dolor contemplo, 
y aún siento en mí romperse la bóveda del templo 
y que ante mi se apaga la lámpara del Sol. 

Hoy vienen nuevas palmas del suelo de Levante 
para que se orne y ria Jerusalén triuufante, 
mas nd veré sus ramas postrado junto á tí; 

desde hace mucho tiempo mi casa está vacía, 
mi casa ya no tiene tu santa compañía, 
y está lejos, muy lejos, tu espíritu,de mí. 

Las palmas ya no tienen para mi mente gloria, 
siis altas lanzas de oro no hieren mi memoria 
igual que cuando dabas honores á mi hogar; 

ya engalanar no puedo tu ser para la tiesta, 
ni acompañarte al templó para escuchar la orquesta 
que hacía con su estruendo las bóvedas temblar. 

Mi casa está tan triste como un sepulcro frío, 
mi frente ya no tiene coronas de rociioi 
mientras las palmas cruzan, llorando estoy por tí; 

se fué cuanto quería, se fué cuanto adoraba, 
se fué la mariposa'que el airé me encantaba, 
jte fuiste y la tristeza colgó su velo en mi! 

Yá del' arcón sagrado que guarda ÍH tesoro 
no sacate las cintas ni las ajorcas de oro, 
no sacaré el rosario ni la bendita cruz; 

ni prenderé á tu frente como una maravilla, 
el velo prodigioso, la espléndida mantilla 
tramada por las sílfides con mil hebras de luz. 

No sacaré el de seda vestido idealizado 
para envolver tu cuerpo cien veces consagrado, 
ni anudará tu risa las almas de los dos, 

ni Ceñiré á tu mano la fúlgida pulsera, 
ni bajaré, abrazando tu imagen, la escalera, 
igual que si en mis brazos bajara al mismo Dios, 

palmeras de Levante que vais en procesiones: 
pasad, con vuestros arcos tocando en mis balcones, 
hacia el solemne templo, que ya brilla el altar; 

y pues venis del lado donde mi anciana mora, 
decidme si su pecho de sentimiento llora, 
decidme, si se rie besada por el mar. 

Traedme sus palabras de esencia peregrina 
desde el azul que ondea la clara mar latina, 
«raedme sus suspiros como Una bendición; 

traedlos en las lanzas de puntas luminosas 
parados como enjambres, de negras mariposas 

, y llenen rievplandomi triste corazón. 
Mi hogar está tan triste como un sepiílcro frío, 

mi frente ya ho tiene coronas de roció, 
' riiientras las palmas cruzan, llorando estoy por tí; 

se fué cuanto quería, se fué cuanto adoraba, 
sé fué la compañera que el mundo me alegraba, 
ite fuiste y la tristeza colgó su sombra en mí! 

SALVADOR RUEDA. 


